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Meditación 

Jesús en este evangelio nos dirige un reproche. Cristo intenta defender 

su nombre, no porque le interesara en sí, sino para que mayor número 

de personas creyeran en Él. Hace un esfuerzo por presentarse ante 

los judíos, siguiendo su mentalidad de confiar en el testimonio de otros. 

Hace y dice todo cuanto puede. Sin embargo, parece que sus palabras 

chocan, ante la incredulidad de los corazones soberbios. 

Jesús apela al testimonio mismo del Padre, manifestado en los escritos 

de Moisés y en Juan Bautista. Al primero, Dios lo había elegido para 

liberar y guiar a su pueblo a través del desierto hacia la tierra 

prometida. ¿No es Jesús mismo que nos guía en medio del desierto 

de nuestra vida hasta la patria eterna? El segundo, Juan, proclamó la 

llegada del Mesías y propuso un bautismo de penitencia. Jesús, en 

otro pasaje afirma, que era Elías, señalado como su predecesor, que 

allanaría montes y rellenaría valles para el paso del Señor. ¿No es 

Jesús la voz que sigue gritando en el desierto de las conciencias de 

tantos hombres, llamándoles a la conversión, atrayéndolos a su amor? 

Pero los judíos no le entendieron. ¿Le entenderemos hoy nosotros? 

Es triste, pero es verdad. En este evangelio Jesús nos reprocha no 

haber comprendido su mensaje. Vamos en busca de la gloria que da 

el mundo a quienes obran según el slogan del momento. Corremos 

tras la vanidad del tener más y más; sin compartir lo que Él mismo nos 

ha dado: amor, cariño y comprensión. Esto es leer las escrituras y no 

entender el mensaje de Cristo: ir a misa y después no vivir el evangelio; 

llamarse cristiano y apenas conocer a Jesús. Pero Jesús es paciente. 

Nos espera. 
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31 
1º Lectura: Ex 32,7-14” Veo que este es un pueblo de cabeza dura” 
Salmo: 105” Perdona, Señor, las culpas de tu pueblo” 
 
 

Evangelio                         Jn 5,31-47 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: «Si yo diera testimonio de mí, mi testimonio no 

tendría valor; otro es el que da testimonio de mí y yo bien sé que ese testimonio que da 

de mí, es válido. Ustedes enviaron mensajeros a Juan el Bautista y él dio testimonio de 

la verdad. No es que yo quiera apoyarme en el testimonio de un hombre. Si digo esto, 

es para que ustedes se salven. Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y ustedes 

quisieron alegrarse un instante con su luz. Pero yo tengo un testimonio mejor que el de 

Juan: las obras que el Padre me ha concedido realizar y que son las que yo hago, dan 

testimonio de mí y me acreditan como enviado del Padre. El Padre, que me envió, ha 

dado testimonio de mí. Ustedes nunca han escuchado su voz ni han visto su rostro, y 

su palabra no habita en ustedes, porque no le creen al que él ha enviado. Ustedes 

estudian las Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna; pues bien, ellas son 

las que dan testimonio de mí. ¡Y ustedes no quieren venir a mí para tener vida! Yo no 

busco la gloria que viene de los hombres; es que los conozco y sé que el amor de Dios 

no está en ellos. Yo he venido en nombre de mi Padre y ustedes no me han recibido. Si 

otro viniera en nombre propio, a ese sí lo recibirían. ¿Cómo va a ser posible que crean 

ustedes, que aspiran a recibir gloria los unos de los otros y no buscan la gloria que solo 

viene de Dios? No piensen que yo los voy a acusar ante el Padre; ya hay alguien que 

los acusa: Moisés, en quien ustedes tienen su esperanza. Si creyeran en Moisés, me 

creerían a mí, porque él escribió acerca de mí. Pero, si no dan fe a sus escritos, ¿cómo 

darán fe a mis palabras?» 

 

 

  

 

“Yo pondré mi ley en lo más profundo de su ser y voy a grabarla en 

sus corazones” 


